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LA MONARQUÍA POPULAR.
_ U!^ H

La ingratitud.de losbespanol-eètva á hacerse 
proverbial. —

Cuaja el sétimo rey de^Pbîm, hace su elogio 
Ruiz Zorrilla, le acepta la Tertulia, le vota Co­
ronel y Ortiz, cuasi rompe á hablar de alegría por 
él Montero Telinge, y sin embargo, á los espa­
ñoles no nos contentaiese rey,'-' '<

Consecuencia; somos unos picaros.
Sí, señor; La y Et Imparciàl lo en­

tienden. 'Jhr .d '.np; :íhV

—«¿Quiénes son—dicen—los que rechazan el 
rey de la mayoría? q ' i

Los enemigos de la libertad, los reacciona­
rios, los demagogos, los borbónicos, la hez, la 
broza, el desperdicio de la. moderna .sociedad es­
pañola, regenerada con el agua de Cádiz y redi­
mida por el Mesías á quien, un personaje como 
el Sr. Ruiz Zorrilla sirve de precursor.

¿Queréis, lectores mios, preservaros delíZ/ws 
icteroides? Pues echaos al coleto'^diariamente la 
menestra democrática que sirven al público en 
sus columnas por la módica retribución de dos 
cuartos El Imparcial y La Iberia.

No hay caja de rapé quer-los; iguale para ha­
cer estornudar de alegría al español de'carácter 
más atrabiliario.

Todos los argumentos son niños de teta al 
lado de la corpulencia de estos:

«¿No os gusta el duque de Aosta? Pues sois 
unos bárbaros. ; \ V

»¿No le queréis, para rey? Pues sois unos 
perdidos. •

»¿Vais á hacer oposición á su candidatura? 
Pues mereceis un presidio.

»¿Tratais de alzar el gallo? Pues os metere­
mos el resuello dentro déTcuerpo.»

Tal es el reciente sistema de I.a. argu.menta-
ci on semi-oficial. ;r

Sin embargo, aunque reciente, no es'nuevo. 
En España viene argumentando desde Seliem-

. ;h '■ nr -a g "I' -t'- 
br^ deJ^qño^jQpl868.de parecidamanerada. par-, 
tila de-la.Eorrai y- estámosuyaí suficientemente- 
identificados corr ía política' del -rOmpet-cabezaS.
-aqPor 16''nfismiy 'Iberia^ nó’ 
pueden entristecernos, - ír^r -‘ o^i'uc f. (1..j- ■.neo ,x> - X13L ’

* Libérríma, expontáneamente, fia declarado 
la prensa que jes contrariaial duque de Aosta.-i q 
-V,, NoC importa:- El Imparaal y La^ Ibefta,^ 
sueltan’ la ‘cuchará^' Sé echan á reir y és-^ 
criben?" - ■ • j* .Íé líL^a:

— ¡BáEf^eso jno‘'{Íe1Íeíiíhppr|ancm j - u - 
Declárase contra ía- canjidatura de Aosta la) 

mayoría de la grandeza^ yuescriben aquellos pe- 
riódicos^ -b , t , j

—Eche: esos grandes son pequeños?' L r 
Entre ellos no han figurado Gasset y Abascal. 
Protestari los carlistas:' vcC^Dpc--

_ (¡Infelices!,-! - 
6,- Protestan los republicanos. v s b 

¡Descamisados! 'd ■' 
Protestan los moderados.^ , 

n- ' . 1 Í9 ‘ ¡Valientes tontosr • ' 
Jd

í Enseñan la punta de la oreja los unionistas 
dé pura raza. .... jp 

í ¡Serviles! í ’*' •
- Y, .por último-; los consecuentes progresistas 

de Espartero, los verdaderos progresistas recha­
zan la condidatura extranjera: , -

¡Pobres ilusos! ' '
Indudablemente, para los cimbrios, para los 

progresistas á la dernier no existen . más espa­
ñoles que aquellos qué se déscúbrén en'torno de 

j¡la olla del presupuesto.*.
Por eso se ha hecho i tan popular el rey m 

partibus Amadeo I. gj ; . ,
Cierto es que el Sr. Rúiz Zorrilla ha inven­

tado el peregrino'sistema de la fabricación del 
espíritu público; pero se me figura que el espí­
ritu que va saliendo de las fábricas oficiales tiene 
los grados del agua chirle. r

Los estudiantes de Salamanca, al saber la 
elección del duque de Aosta, pusieron un carte-

-9np .9ui; V-Llub <1 •; yf.-? - , 

lon*en las esquinas que decía: A las tres se le 
fíísilá. B ‘d' oí ‘ ifi • ' ■ -n-

- BP-, Y en efecto; fúsilartm á úri muñeco de cartón.
i ■ Los estudiantes de Santiago llenaron las pa­

reados de Ja Universidad de versos y epigramas 
contra el duque italiano.

Esto es canela, pero sin Escoda.
-of'Los estudiantes de taragoza han paseado un 
mono ál son de^ún organillo y con acompaña- 

'9 1 miento de cencerros.
Esta serenata revela un entusiasmo de mu- 

chçs miles de arrobas, .u" h
iLos estudiantes de Valladolid hicieron gritar 

á uiT profesor que los recomendó la candidatura 
<¿Viva Cárlds Vil.» t, .

' Los de Sevilla hicieron el entierro del duque 
en toda, regla, vistiendo de . luto y enjugándose 
las lágrimas con sus pañuelos, tirando algunas 
piedras á la casa del cónsul italiano y acarician­
do con algunos patatázos las espaldas del gober­
nador^ Machado.

Los de Gíranada se pusieroná bailar degusto.
Los de Cádiz significaron también su regoci­

jo de una manera piramidal. 1
Y por fin, los de Madrid ya sabe el Sr. Mar­

tos lo que han hecho> y si no lo sabe, que se lo 
pregunte al rector Bardon_ (el. de los parén- 
tesjs.) .'f •’ •<' '

Decididamente los españoles somos unos in­
gratos, unos perdidos. *

Ni siquiéra se han enternecido los ayunta­
mientos y diputaciones de la mayoría de las 
provincias que han hecho gemir, las prensas in­
dependientes con el peso abrumador de sus pre­
textas.

Por cada felicitación dé láfe que asoman el 
rosti'o ético por los balconés deja (faceta, salen 
á plaza ciento y más en las colnmnas de los pe­
riódicos de Oposición. » z

Y eso que la fálrica delespirihi público ha 
funcionado bajó la dirección de un progresista 
del taúiaño de Ruiz Zorrilla.
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Y eso que hombres de la importancia del di­
putado Pellon y Rodriguez, ha recomendado á 
los gallegos la candidatura del nuevo rey.

Y eso que hasta Abascal se ha dirigido de 
oficio á los alcaldes del patrimomio.

Y eso que los. ministros en persona han 
arengado á las juntas áe barrio y á la patriote­
ría de cuchara.<

Y eso que la Tertulia se ha lucido, echando 
el resto y haciendo repicar las campanas á todos 
sus Cuasimodos.

hecho en tu vida maldita la cosa que haya dado rui­
do. Ten presente, príncipe mió, que si llegas á sen­
tarte en el trono fio que Dios no permita), y para sos­
tenerte comienzas á dar gusto y placer á los señores 
que te han remolcado, -aumentarás el ódio de los bue­
nos españoles, y si vuelves la baraja y comprenden 
tus favorecedores que procuras dar gusto á la mayo­
ría, se apresurarán á "darte el pasaporte y volvere­
mos á cargar con otra interinidad, y á ser Prim el 
autócrata de España, y será este el cuento de nunca 
acabar.

hoy más limpio que una hera, 
por aquel que en la "tronera 
fué terror del marroquí...

Véase si despues de haber puesto en juego, 
tanta máquina, habrá razon para exclamar 
El ImjJavcial y La Iberia:

España es un presidio suelto.
Y tienen razón.
Por eso vemos que están llenas de presi­

diarios todas las encrucijadas sociales.

Ten muy en cuenta, príncipe mió, y esto te lo dice 
RiGOLÉTo-eú calidad de bufón sério, que hoy por 
hojviniefttras éxiata el>tistema demofcrático, no es 
posible gobernhr''^ los -esjiañoles, porque á más de 
ser de condición muy los dos años y medio 
que llevan de ancha Castilla, loe tiene ya acostum­
brados á no respetar á nadie y á mofarse de todo lo 
divino y de todo lo humano, y con esta educación

Era un Insula famosa 
que esquilmó feroz rapiña, 
fué pueblo y trocóse en viña 
de un hambriento peloton... ' ' 

Más, por castigo del cielo, 
los que íf la fier a soltaron, 
sin alierpfue se quedaron, 
se quedaron sin ración^..

• .'.i* »

El más osado bandido, 
tirando lejos la venda, 

'7 se ha comido la merienda 
\ que arrelañára su grey.

Despues, ¡inmenso bochorno!

DAR RUEN CONSEJO AL QUE LO HA DE
MENESTER.

Es la segunda obra de misericordia espiritual, 
que reza el catecismo de la doctrina cMstiana, .mor­
tificada por la revolución que nació e^^l mes'de los 
melocotones, y condenada al desusó por el cola­
do ministro Echegaray. No ob^nté, queridísimo

* Amadeo, mientras no vengas á España; y mientras __ _ 
no jures la Constitución revolucionaria, déjame-'.qí^s, 
hablarte con la franqueza y lisura que se permi- ” ' ” 
te un hombre hablar á otro hombre, que tiempo 
tendrás de exigir respetos y homenajes, y aún de 
levantar el látigo sobre gente tan zumbona y chan­
cera. Gocemos del tal mientras dura, y óyeme, que­
rido Amadeo. P ’

4«

Ya va la comisión caminito de Italia, y abastecida 
de todos los menesteres, para que la ceremonia sea 
pomposa y dignade uno_ de los hijos más ilustres de 
la casa de Saboya. Para que nada faltase,, fiasta tu 
mejor panegitista, el amigó Ruiz Zorrilla, llevaba 
confeccionado el discurso que de'biá ¿amparte á, su 
llegada en lengtia española para que mejor lo enten­
dieras pero nata con que fuéinopinadamente escaíno- 
teado, y publicado, en Madrid antes que tus orejas se 
deleitasen con aquel tamaño engendro.' Y .como no 
era lícito decirte ó leerte una 'oración rezada antes 
por los devotos é.spanoles, y el discurso de Zorrilla 
no figuraba, ni debia figuraren la lista de los fiam-' 
bres que para su natural ’susteuto y alimentación 
lleva la comitiva, ha .sido indispensable y necesario 
componer otro discurso á toda carrera, y á cencerros 
tapados, y de t^l m,anera se.yan.gobernando, los 
componedores, que no hay miedo que el segundo dis- 
curso-eleborado con- tan sigiloso misterio se repro­
duzca y circule cómo el anterior. ' í|

Has de saber, principe mio>. que la bromita del 
discurso ha costado el destino.á varios empleados que 
manipularon en la copia; que se ha formado causa 
criminal á otros empleados beneméfitos; pero últi­
mamente se ha sabido que iba metido entre los comi- 
s2onisias el hurtador de aquella obra maestra, de 
aquel monumento literario, qué deberías imprimir' 
sobre mármol y con letras de oro, como hizo Julio 
Cesar con los versos de aquel poeta romano, cuando 
escribió conharfion sobre Ja p^red:

yocfeplnil iota—redenm especíacula mañeí
Pero, príncipe mió, disimula la familiaridad con 

que te hablo engracia de las verdades que Toy A de- 
cirte. Los españoles no te quieren.

Procura ,clavar el. catalejo en tus ojos, y aún 
cuando mires á Espana un poco '.torcida por la sun­
tuosidad de la urna de tus dos acristaladas ventanas 
observa el pais á dónde pretendes entrar con alguna 
detención.

No te fies de los telégramas de Prim, aunque te 
digan que te esperan con entusiasmo. Desconfia de 
los periódicos La Ileria y Bl Imparcial, que son los 
únicos diarios que te festejan á todo empuje. Mira 
con prevención las observaciones de tu ministro re­
sidente aquí y reflexiona que á España solo puede 
venir á mandarnos uno que tenga derechos ó títulos 
respetables para imponerse, de lo cual careces no 
solo por tu calidad de extranjero, sino porque no has

que han recibido, calculado que harán contigo tan 
luego como te presentes en esta bendita mansion de 
criaturas tan indóciles como soberbias. Si quieres 
mandar bien y con alguna holgura, tendrás que 
echar á rodar el ^sterna democrático y levantar *)1 
palo; y lo escaparás peor, porque los españoles so­
portan el palo de cualquiera, el de Cabrera, el de 
Pueheta, .Iiasta el de Pri|i, que es oüanto éftcírse 
puede, pero, nowonsentirán qne lès levante lainano
ningún extranjero, y ménos tú, que eres un pollito, 
más adecuado para hacer caricias á la Ofeterna que. 
para poner cara ferocñe á los españoles; y cuenta 
con que á los españoles no les asustan los niños

(.oT2ías-aoo... t
Héte dicho lo bastante, por lo que dice relación 

con tu egregia persona saboyana, que si entro ente­
ro y reflexivo por lo relativo á la conveniencia mo­
ral .y administrativa, es menester que sepas, que la 
Hacienda española está en peores condiciones que 
las de tu padre. -Hás de saber, que aquí los curas pi­
den limosna; que los prelados venden las sábanas de 
la cama para alimentarse; que los maestros de es- 

I cuela-,se mueren.de. flambre; que las monjas impe­
tran la caridad pública para sostenerse^ que los es­
tablecimientos de beneficencia están á punto de cer­
rarse; qué las viudas nneobran; que los cesantes no 

‘ perciben un eéntinaó; ique ‘ lôà retiradas Vénden sus 
uniformes.y\su9 espadas para manducar; que los ope- 
íari.os del,arsenal Cartagena se. manifiestan para 
pedir pan, porque el gobierno no les paga; no. pue­
den salir á la calle porque están casi desnudos; la 

. dotación del vapor "Biased de Garay, hace tres meses 
qüe tíó cobra, y los marineros no tienen trajes que 
ponerse, y han tenido que hacerse vestidos con lona 
’^ieja y pedazos de encerado, y para lavársela ropa-, 
lo verifican por brigadas; uña se acuesta, y la otra 
laya la rqpa, y así .sucesivamente.

tea "donde le metes, príncipe mió; mira, que el 
ejército, que hoy parece-sérte devoto, lo es por su 

I conveniencia. La grandeza no te quieré^láclase me- 
4ia tampoco, y la baja muchísimo menos. El diique 
de Montpensier, te acecha desde T.élmo; lofe-car­
listas esconden el palo tras d-e la espalda; los repu­
blicanos cargan el fusil, y los españoles pacíficos 
ven bien en general esta actitud poco lisonjera. Mira 
por tí, príncipe rtio; mita poT nosotros, Amadeo, y 
con saludos á la Cisterna y besos al ¡'récren feacidó, 
manda placentero y benévolo á este pobre bufón que 
no te olvida, ,y se,llama, Riqoleto. Aqui paz y des­
pues tiros. . .

(VAYA UN SÜEÑO!^'*""^
i f ('

Quq era de noche, he soñado, 
y, sin emlarpo, llovía, 
y entre el agua que caia
vi que flotaba un papel. ‘ ' 
' iEstraSo caso! (me dije), '

.1

para seguir manducando, 
el mundo corrió, buscando 
algo de que hacer un...

ñalia un éorron.)

Y cuentan que ál fin y al cabo 
feliz dió cima á su empeño, 
hallóle ¡lo que es un sueño!

el cañón de un fusil.
El hallazgo es portentoso, 

y aún lo es más, si se repara 
íjue el éiien cañón se presídra 
á guardar un Zascandil...

De entonces aquella tierra, 
que fué del Orbe señor, 
negro su pesar devora 
sin volver la vista atrás.

Y es que siniestro en sus ojos 
al hado escribir le plugo, 
no llores, que hará el...

(Agui ñaéia otro àorrôn.)
^bteReino, lo demás...- ’ 

— J
¿Ves- el fúnebre atavío • a [. 

que destaca el horizonte..? i-r-
‘‘‘ ¿ves un castillo en un monie

üna escalera á Su píé.V.
y un cordel que se columpia 

y unas...? cuando aquí llegaba 
tal lloyiay me mojaba, . ;.

. que azorado desperté. '

iiS

i

T

¡Oh! ¡qué horrible pesadilla!
■qqué fatigosa qúimera!

¡digo! ¡Si aquí sucediera 
lo que el papel dibujó!...

La fortuna que en España 
no eS fácil que ocurra eso, 
por uña razon'\ié jpéjo

X éúál es la de..?p(yrque nó...

. CANTARES^ . J
Y. —

Ituiz Zorrilla hizo, el elogio 
del rey que nos va á venir:

' ‘palabras d'e'^Ruh Zorrilla 
son'trabucazos’-de Prim.

Dicen, que se da á, penie 
una gracia general: 
lo gracioso de esta gracia 
es que nos hace llorar.

80

y sin mirar que me mojo U .■ 
llego al papel, le recojo 
y advierto lo escrito en él... •• • 4. y

Escuch'ad lo que decía P ‘ ' 
la- misteriosa vitola 
que á la luz de unaifarola 
no sin trabajo,leí:

,^<Meuipiia3 de un ¿leino, grande.

1

• 80 f

07.

Dos por traerle,- 7 j 
vamos sumando, , . • :
dos por echarle, 
dos y dos cuatro. ।

Tres cosas ya solo restan 
del rey de D. Juan Topete: 
una bufanda, unos chanclos, 
un paraguas, y... ¡una muerte!

Una cruz latina tiene 
el escudó saboyano, - ' ’ 
¡qué bien dijo aquel que dijo: 
tras de la criiz está el diablo!
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RIGOLEÏO. 3

Areuitas tiene el eielo, 
estrellitás tiene el mar, 

■ ■ pesetitas Figuerola, 
para los suyos no más.

Para aer primero, solo 
le faltan á Prim tres letras; 
por más que las ha buscado 
no ha podido dar con ellas.

El pueblo come patatas, 
que es el único manjar 
que deja para los bobos- 
el sistema liberal.

Parece mentira que tan precavidos hayan 
éstado los individuos de la comisión de Córtes.

Nadie creería que siendo progresistas tuvie­
ran la facultad de pensar.

Verdad es que cada progresista es un filó­
sofo.

Por eso dicen: yo pienso, luego existo.
Y este piénSd filosófico es el que alimenta á, 

cada uno en sus ilusiones.
Conste, pues, que los progresistas piensan.
Y claro es que piensa Ruiz Zorrilla.
Y no solo piensa si no que le sorprenden el 

pensamiento.
País, por ejemplo, le ha extraído de las 

mientes tíl discurso que iba á improvisarle á 
S. M. aostinaá ■ t

De la cabeza de Júpiter salió Minerva.
Pues pásmense ustedes, de la testa de Ruiz 

Zorrilla ha salido un discurso.
O ïn^s‘bien, no ha salido, se lo han extraído 

como una muela.
Era una improvisación que hacia con dos 

meses de estudio. ¡ - ■ -
Nadie tiene más suerte que Ruiz Zorrilla 

para la cüéstion de secretos.
Inventó las incautaciones' con tal sigilo que 

solo JSl Pensamiento Español publicó ocho dias 
antes el secreto. -- r,. • r r -r, . 5» ■

Hubo el escándalo no visto ni en tiempos de 
Diocleciano de prender á los periodistas pór de­
cir una cosa destinada á que la supiera todo el 
mundo. '' ' '

Ahora piensa Ruiz Zorrilla un discurso, ¿y 
qué? i-

Que El País coloca en frente, la máquina y le 
saca de los sesps (supongamos que los tiene) una 
fotografía del discurso..............

Ruiz ZOrfilla se da ún puñetazo en la frente 
y dice: —

«¡Nada, ni a^uí están las cosas seguras!>
Y hé aquí justificada la prevision de Ruiz 

Zorrilla en haber ¿conipuesto el discurso con 
tanto tiempo.

Sí, porque ahora puede improvisar otro en 
estos quince días.

Un discurso pasado por agua sabrá á huevo ! 
sin sal.

La obra maestra de Ruiz Zorrilla ha fraca­
sado.

El Pais ha infringido la ley de propiedad 
literaria.

El Pais ha abuSádo de la cabeza de Ruiz 
Zorrilla. 1

Otra de las previsiones es el blindaje.
Todos los diputados comisionistas se han 

blindado á toda prisa.
Ha sido un buen pensamiento, por si se ven 

atacados en alta mar por piratas ó corsarios.
Estos progresistas sienten crecer la yerba.

Así piensan tanto. p !
Una vez blindados y asegurada ía retaguar­

dia por una compañía de Arapiles, partieron.
Un viva de Prim y un silbido de la locomo­

tora les dieron el último á Dios.
El viaje parece ha sido feliz.

. Por la mañana tomaban el chocolate con 
veinticinco duros, y ‘ ?

Luego hacían una comida por estación.
Las cuentas.de los ayuntamientos contarán 

luego lo demás. ‘
Llano y Persi, encargado'de .trasmitir las de­

licias del viaje, telegrafiaba cada'media hora.
Sus partes decían poco más ó ménos:

«Albacete 24 (despues de comer).
Muchos vivas dados'por el gobernador y el 

alcalde. ’
Mucho entusiasmo en nosotros.
Hemos recibido á todos en el anden.
Se lo trasmito particularmente.» i ,::

^Blanca 24 (despues de almorzar). ;
’ Gran animación. ' '’o
El pueblo aplaude nuéstro apetito. -
Nos han dando á todos vivas. ' ’fl « 
Yo le daré á V. E. cuenta.» ' ’ í ‘ > -

«Murcia 24 (despues de merendar). ' ■ ■ 
El canónigo Torres ha salido.
Le hemos dado limosnas. ' ' > ' i
Los estómagos sin novedad.
Nos sientan bien los veinticinco con cho-’’

colate.»
«Mtircia 24 (Despues de cenar). u.
Gran entusiasmo en eParsenal. -3;'

- Hace cuátrb diaS que los trabajadores mo - 
comen. ' ' f "i''- ’’ ' ' ' ' ”

Por eso se han vuelto doces al verhoS gastar 
tanto. -f'

Hemos sido recibidos por el alcalde quinto 
y tres alguaciles. ud

El Sr. Ceretu, embajador itialiano, ha es­
tado expléndido. . . .

Dos mil reales ha dado á los pobres.
Han cabido estos á cinco céntimos.
En el tránsito hemos sido muy Victoreados 

^Or los empleados. ‘
Ha sido una gran ovación..', oficial.»
Hé aquí el itenefario felizmente llevado á 

cabo por la comisión investigadora del rey, á 
quien El Eco de EsjJaña casi compara con una 
compañía de cómicos^ puesto qué les atribuye el 
préstamo de 500 rs. diarios para el viaje. Esta 
compañía va fá Italia bajo la dirección de un 
buen señor que va á salir á la escena repartien­
do monedad de cinco duros.

Así lo'dicen los papeles.
Figuerola, que se los ha dado, dicen que 

quiere ir detrás para recogerlos.
Creemos, sin embargó, que más aceptación 

han de tener en Italia esos cinco mil duros en 
oro que lleva Ruiz Zorrilla, qife el discurso qüe 
le ha ayudado á parir el Pais.

Como último adiós de lá cómision al pátrio 
suelo, es decir, un adios más patético que los 
Tristes de Ovidio, se despidieron al fin en otro 
telégrama que decía sobre poco más ó ménos:

«Ufc/onu 25 (nombre del buque), r . •
Despues de las once nos hemos embarcado. 

. Se ve mucha agua por todas partes.
-oRivero ha hecho bien de no venir.

Él buque echa humo. ’ .
''^'Todós nos desean’un gran viaje... el'del 

humo.
Muchos vivas en la servidumbre délos buques.
Cuestan cinco duros diarios cada uno.

Es decir, cada servidor.^ .
Suelta un cañonazo. .. es la de vámonos, f

- Addio, signores spanuolosi»
Y la comisión partió despedida por el canon 

de Cartagena, como partió de Madrid obsequiada 
por á los silbidos de la locomotora.

Los progresistas nopuede estrañarse que par­
tieran á las once, • .! 3*^ /

i . í ,Es la hora de su devoción.
Tal vez á estas" horas hayan pisado las costas 

italianas, quizás en estos momentos. estén do­
blando la rodilla ante el príncipe extranjero con 
que quieren coronar la-pirámide del Dos de Ma— 

' yo; es posible que ahora esté Ruiz Zorrrilla im­
provisando el discurso que en España está ya 
hasta cosido á los autos y en manos de la jus- 

’ticia. ■<; i i;‘ . /
, ' ¡Quién sabe si habrá abandonado ya los con­
fines de Italia, y vendrá "al frente de la armada es—, 

: páñola que mandaron Cortés, Pizarro, Alvaro de 
:Bazán, D.. Juan de Austria y Gravina.

Es verdad que la armada española de Cádiz 
noí es la de Trafalgar.

'La comisión'ha hecho bien, merecemos ese 
rey, tráiganlo enhorabuena.

- Para una situación com o esta, todo lo que ven- 
ga viene bien. » e >

. -'1 Señores progresistas, vamos tragando.
j "Conque..-, buen Viajé. -

í . LA INFALIBILIDAD DEL PAPA-

ARTÍCULO VI.

j . Si el [colegial racionolista á la edad de cua­
renta años y despues de haber registrado el ar— 
(chivo de todas las tradiciones, y agotado todos 
los secretos de su razon, es incapaz de respon­
der á estas sencillas preguntas: ¿Quién es Dios? 
¿Por qué, y á qué fin existe el hombre sobre la 
tierra? Si todas las escuelas,racionalistas juntas 
no son poderosas de formular un Credo de doctri­
na, un Código de moral, un sistema deviday d© 
'Gobierno, las razónos ilustradas por esos nuevos 
Proclos, los corazones dirigidos por esos nuevos 
Numas, los pueblos gobernados por los flaman­
tes Licurgos y Papinianos, déjase entender cómo 
andarían de inquietos, revueltos y desorien­
tados.

El hombre no vive'de sólo pan; la razon no 
se sácia con el sofisma <y con la mentira: los 
pueblos no se ¡gobiernan con dudas y con abs­
tracciones. La razon há menester de una verdad 
indiscutible, que es su pan-cotidiano. El corazón 
está necesitado dé un .bálsamo que suavice las 
llagas frecuentes del desengaño, los desencantos 
sucesivos de la vida. El pueblo no entiende ■ de 
teorías abstractas ni de equilibrios de poderes; 
pide doctrina clara y sinambajes, exige conclu- 
ciones radicales y afirmativas. Si se exceptúan 
los racionalistas en el momento en que deliran, 
que es cúando discurren á lo autónomo é inde­
pendiente, cuándo dejan de serlo para volver, á 
convertirse en hombres, y con superior razon los 
que nunca dejan de ser hembras por meterse á 
racionalistas, el hombre, en fin, en los momen­
tos más solemnes de la vida, necesita saber á 
punto fije, y de una manera tan clara como 
precisa, necesita saber si Dios existe y quién es 
Dios, cuál es su origen y su fin, qué deberes le 
ligan para con Dios, para Consigo mismo, y á 
sus semejantes, cuál es el camino que conduce á 
la felicidad y á la perfección, - y qué destino le 
está reser vado én la vida futura. Sin el claro co­
nocimiento de todas estas verdades, no es hom-
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bre, es un salvaje. Sin la conciencia cierta y ca­
bal de todos estos deberes, no es un ciudadano, 
es un mónstruo.'Quieran ó no'quierau los racio­
nalistas, es preciso volver al método tradicional, 
es menester dar á ese pueblo que tanto adulais, ÿ 
de cuyo nombre dé tan diversas maneras abu­
san,. una pauta de doctrinally de conducta en 
forma de símbolo ó de Catecismo. ’ i ■ ‘

¿Conque después de dar ^tantas vueltas á la 
cuestión, despues de subir aliolimpo de la ciencia 
racionalista, despues de recorrer todas las re­
giones de las iíebuiosas, al fin és necesario bajar 
al valle del buen sentido, al método tradicional; 
al catecismo,’ en fia, y decir con el poeta latino: 
Miilía renascentUr, quK¡e 6 con
el adagio^ de la lengua'de Cervantes, ¿después d® 
los años mil, vuelven las aguas por donde solían 
ir? Señores racionoiistas, ustedes dispensé^ el 
atrevimiento de este pobre y desconocido os- • 
curantista, que en fuerza de asirse al áncora del 
buen sentido,; ÿ de discurrir con el auxilio, de la 
lógica, les va arrastrando á ustedes poco á pbco 
hacia el modo y forma de pensar y obrar de 
nuestros padres. En último resultado, todas las 
cuestiones se reducen á loque tanto asustaá uste­
des los racionalistas de pura raza y á lo que hi­
zo encojer de hombros al flamante periodista,, 
todas las cuestiones se reducen á un punto deter­
minado de la doctrina dpf Catecismo. Al que,no 
quiere caldo, la taza llena. No queríais catecis­
mo, y no podéis da^fm paso importante -én la 
carrera y oscuridad^ déla vida sin acudir á la 
antorcha de su adrnírable doctrina.

Pero ya véo asomar á los íábios de los pro­
fundos pensadores democráticos una sonrisa dé'^ 
incredulidad y de ménosprecio, como diciendo, 
no cantes victoria tan pronto, atrevido escuran"- 
tista. Bien, daremos una-Constitución ó plan de^ 
gobierno, una tabla de derechos, yde debe res y i 
un credo de Doctrina, en'finb y si queréis así lla­
marle, daremos'ún Catécismo/pero será muy dis-^ 
tinto del de los neos, un Catecismo que en nada' se­
meje al Catecismo déla Doctrina Cristiana, como 
las antiguas religiones su mitología, ó Sus filosofis­
mos, como las ¡sectas protestantes sus artículos'-^ 
fundamentales y no fundamentales, como los 
partidos liberales su credo ó su bandera política; > 
nosotros los racionalistas seremos capaces de 
acuñar un Símbolo, un Código,'ó una tabla, pero 
sin el:fanatismo religioso de los idólatras, ni ek 
supematuralismo ' dimifiiado ÿ absurdo de losq 
protestantes, y sin la inconsecuencia liberalesca.; 
Nuestro Catecismo será'obra pura, simple y fres- 
quita del gran elaboratOrio déla ciencia^ del 
horno ó del volcan do la autonomía de la razón. 
Y entendedlo, reaediónarios, llámese come quie­
ra. Símbolo, Tabla ó Catecismo, para íconfec­
cionarle no necesitamos délas definiciones de 
ninguna Iglesia, nimucho menos de la infalibi­
lidad del Papa. m ¡

Despacito y buena letra;, señores racionalis-p 
tas. Bien, vosotros sois capaces de formar un 
Catécismo, ¿pues por, qué no dispensais este servi- , 
cio al género humano poniendo manos á la obra? 
por mejor decir, puesto, que la verdad y el bien,', 
pan cotidiano de la rázon,. ambiente del corazón 
y de la vida, no dan espera ¿por qUé no le habéis 
formado ya antes de pensar en suprimir el Cate- . 
cismo de la Doctrina Cristiana? dispensadme qué 
ús.diga que sois muy ligeros de cascos, y poco 
animosos de corazón, cuando á eçtas fechas no 
habéis nombrado ya la comisión de sábios encar­
gada de formar el Catecismo,... racionalista, y 
sinp lo atribuyéraisádescortesía ó atrevimiento,

i casi estaba por asegurar qué no servís; no’digo 
para’doctores de la ley, pero ni siqtíiera '^lara 
unos simples maestros de escuela. - " '

- Peró, en fin, perdonado ya esté peeádiíío de 
inadvertencia ó de egoísmo, vengamos á lo'prin­
cipal, á la confección deun Catecismo;. , distinto 
del de la Doctrina Cristiana.¿Quién lo forma? 

: con arreglo á qué principios? • én virtud de qúé 
i autoridad? Cuidadito con la respUéstapno^sea 
_ que por desechar la infalibilidad'del Papi de 
; Roma, convirtáis en papas á todos los racioná^- 
listas madrileños. ¿Qúién se encarga dé.ésía bbn- 

1 rosa y filantrópica- empresa? el ingeniérb Bch^^ 
■ garay^ el filósofos Salmerón? elb médicó 'Mata? 
pero no insulteínos áJaMésgracia.'^Hes pobreci- 
tos señores deben estar mas bien para repoñérse 
del susto que les ha causado el aprendizáfé d’¿*̂  
autonomía estudiantil, que para componer Cate­
cismos de. Doctrina racionalista. Además, ^^ué 
privilegio tiene un dibreJ pensador ; sobre otro 
para, imponer sús opiniones particulares como 
¡otros tantos dogmas del oráculo de Ja razon?-’ El 
autor del Catecismo debe seny no;un píarticuíar, 
'sino el Sanedrín, compuesto-dé todas las ranzo­
nes racionalistas, de esta módo los que desechan 
al Papá, se ven obligados á á'dinitir Papa y con­
cilio, juntos. .V í ^inónro ad

• ■ calle de Gregorio, mlm. fe

Sea, pues, la sinagoga racionalista presidida 
por Echegaray, la llamada á componer-ni Cate­
cismo. ¿Pero con arreglo á qué teoría ó éistéma 
se fijan sus artículos? conforme al Ideal de" la’ 
Humanidad del Sr. Sanz del Rio? á lá Reiíengion 
jDEL Esclavo de Castelar? al discurso de Echega­
ray? álaPROFESION DE FÉ delsiglo'XIX de Pilo­
tan? al Deber de Julio Simon? á los Miserables 
de Víctor Hugo? f’á las proclamas humanitarias 
de Mazini? ó tomando de cada uno un trozo, para 
dojarló? á todos contentos, se forma unai quisi­
cosa que más bien que Catecismo; podríamos 
llamar un pisto,, ¡ó más bien una burla ála cíén- 
cia y al buen sentido? .n bbfndq - - - ■

Y pasando'por todo, y/suponiendo’ya com­
puesto el siinbolo, el Código,d Catecismo, ¿quién 
le sanciona?'quién da garantías al pueblo de que 
fius Artículos de la Fé y sus Mandamientos mo- ’ 
rales son.la verdadera expresión de la razon óide 
la naturaleza, y no' más bien caprichos de fina 
imaginación calenturienta, ó los Mandamientos 
del provecho de los doctores racidnalistas? jIn­
sensatos! .no estais ciertos vosotros'de las doc—' 
trinas que predicáis, y. queréis qUé< las razones 
vulgares, y queréis que el pueblo dé-crédito á- 
vuestras palabras, respetándolas como otros tan*  
tos oráculos? os habéis insurreccionado contra 
Dios, y contra toda autoridad doctrinal,,• repré­
sentante de Dios en la tierra, y ^queréis qúé. el 
pueblo os venere á vósQÍrosjComo una áutoridad| 
legítima? Farsantes de la ciencia, déspotas de la 
razón,, id á civilizar á los salvajes, que «el culto . 
pueblo español os tiene ya conocidos.» -, (.k

BUFONADAS'Js Í'J' :■>(. r-j-ï ¿c.iuá; t '.n;. t-.J uD
dice que fueron á la estación multitud'^ 

de persqnasde todas las clases de. la sociedad' á .despe-Ç 
dir á la comisión de Córte,s., .

En efecto; grande^ ' dó España, Prim;' banqueros,' ’ 
Figuerola; literales, Coronel y Ortiz; Vepubliéanos 
arrepentidos, Becerra; demóóratds^éntt-e dos ágfias, 
Martos; progresistas de tomo y lomo, Ábascal/ unio­
nistas de lomoy|tomo^ Alvareda; misbelânca,en'po­
lítica, Valera; periodistas, Izqni^rdq;.generales,-Es­
coda; clase media, los mozos de los equipajes; pueblo, 
los pobres qué pedían limosna;' trompetas, Za ïâeria 
y El Imparcial. • u f

. Esta és la gente que los despidió, r ' v [•' :i if

En la estación dérférfo-carrirpásá'^la siguiente 
tristísima escena llená'de^éntnsiasmo: ’ 

Prim, con lágrimas fián gordasbomo la Hacien­
da... de Aranjuez, exclafáóf^ «so./us • . . ü -,-q 

¡Vivan los constituyentes!.
Los constitu.vent'ëà^'’qüe'festabán á su alrededor 

■ con una alegría más*  larga que la barrá^ de turrón 
! que esperan, excl'afnaroni^'' ' 
I ¡Viva Prim’ ni-ibou «lí «ur

El Imparcial nos liabláTdel entusiasmo que reinó' 
I en la estación. c ''fi oíos-- : 
j Es decir, entre Prim y sus amigos.'"''
’ O corno si dijéramo^ él guiso de Juan Palomo.

• ____
{ Alvared^,.^.erelleq.y^ros. diputados-no han que- 
•■rido montar'^'él'caballo de ínádera. 
j ¿Creerán estos que van S naufragar?
i ■rájalos viémtoS ceiiroU, fmp i
I .afíJaúO 9 b noigim y? ’ 8« i'.’ ivi bu . ob x-
j -oi'/ij r a.cSVviene á'Egpáña-el de Aosta‘ - 
i Por votos ó por favoríioq oh ( -
I -óljl vaporejp 89 í .b'íí'V 
i Ÿ podrá salir^en posta. , ;q¡

; .Ol&izo ngopi . * .y ; .r (-3; '
' Cuqpdçi/iodQcljpiunjdo.^creiapque ,el Sr. .Rivero 

jiña á pedir una lista á las pj-oyiníJas délos curas, re- 
(tiralos, huérfanos, pensionistas y maestros quc,es- 
tán sifi págár, resulta que là', pide de les diputados 
iprovincialefeqúe nó se conformau con Aosta. 
' if;Algh.es algo, ci or,; ci g ' -
I . * . . il i 
’ * * 
î 3;,ÈI Ôt. îfiVêro parece que está haciendo las gestio- 
f' oportunas, para conocer lap opiniones pólíticas den 

os diputados provinciales y concejales,. ‘ ,8 
I Tan difícil nos parece esto Gomo ,si los diputados 
■quisieseñ averiguarlas suyas.
I SlirH -'b .r ; CC 3 63" n. J -
I /, * ifr 1,8
. j^La Gacela yíe-o,Q todos los dias llena de felicitacio- 
pés ál ñúévoTéy por docenas. §é conoce que lasman- 
¡dan los gobernadores por gruesas. ' '‘i*  '' 
., a No sabemos si sabrá el nuevo rey el refrán espa­
ñol que dice: mientes más que la Gaceta?
■ ;- f'fiCA -I d ’ * * me :u J

El Sr. Ruiz Zorrilla improvisó en el banquete- 
dado á bordo dp ,1a de Madrid un discurso in­
conmensurable. , K •
. Este si qué fué improvisado y no lo olió El Pai'^ 

El Sr. Zorrilla brindó por lo que faltaba que hacer 
á lá revolución de Setiembre.

.. ¿Qué,querá hacer fodavía el Sr, Zorrilla? 
í ^Mejor epquç hubiese brindado pop, lo que falta 
que hacer con la revolución y con todos ellos.

'<-S ¿>8‘;JJO3íb ' * * . -.1 . ! rí.
Anadia que la revolución no ha costado una lá­

grima.
Én éfeCtó, Tonque nos ha costado ha sido él pellejo 

y el bolsillé. No puede ser más barata.'-''’ 
; __________  . d) 
¡ ¡SERVICIO TELEGRÁFICO PARTICULAR.

fMadrid.--Viaj.. Apia » de Noviembre).
i ' b. .. Lejos ya de nuestra costa 7 

van los, buques navegando, ¡ i k 
que han de traer, casi en posta, • 

: aunque no se.saéfi cuándo, 
j no O'Ul á España el duque de Aosfa.. . i' 
! La comisión que va á bordo ' "V*  ; 
’ r-von ' . de una esbe-lta trincadura; ^'UiOcib J 
I esto, si mal non ricordo, .7.3 
i .-.linr.'fl’j .P^f*;SQlaz,  se, asegura, ; 
I ' • ' ‘que partirá el premio gordo...

: Imb-f/m '1 • oALCANCE? ' i Î

> jjP {: Pascual, el Z urdo y UUoa.v íT 
diz que escriben una loa ■ .. 
para obsequiar al entrante; r ,■ . ' 

, llámase Volver la proa-, 'j, ' ; 
y á silbarla vendrá un bioa/,

-xf Y 9>-¡>flue,cede un contra-almira/ite. r., ■

MADRID: 1870.—Imprenta á cargo de J. J. de las Heras.
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